
  

SUMA GLORIA A DIOS UNO Y TRINO EN 

JESUCRISTO 

CON MARÍA Y SAN JOSÉ 

 

Imitaremos A SAN JOSÉ EN SU laboriosidad y su 

espíritu de trabajo 

 

Martes, 07/05/2019 Jesús sacramentado desea 

transformarnos en Él. (Padre Eladio) 

Miércoles, 08/05/2019 El deseo de recibir a Jesús 

sacramentado  ayuda a crecer en el amor.(Padre 

Eladio)  

Juan (6,30-35): En aquel tiempo, el gentío dijo a 

Jesús: « ¿Y qué signo haces tú, para que veamos y 

creamos en ti? ¿Cuál es tu obra? Nuestros padres 

comieron el maná en el desierto, como está escrito: 

“Pan del cielo les dio a comer”».  Jesús les replicó: 

«En verdad, en verdad os digo: no fue Moisés quien 

os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el que os da 

el verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el 

que baja del cielo y da vida al mundo». Entonces le 

dijeron: «Señor, danos siempre de este pan». Jesús 

les contestó: «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí 

no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed 

jamás». Jesús nos dijo hoy: “Los que comen mi carne 

y beben mi sangre viven en mí y yo en ellos”. Que él 

viva plenamente en nosotros. Palabra de Dios. 

Juan (6,35-40): En aquel tiempo, dijo Jesús al 

gentío: «Yo soy el pan de vida. El que viene a mí no 

tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed 

jamás; pero, como os he dicho, me habéis visto y no 

creéis. Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al 

que venga a mí no lo echaré afuera, porque he bajado 

del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad 

del que me ha enviado. Esta es la voluntad del que me 

ha enviado: que no pierda nada de lo que me dio, sino 

que lo resucite en el último día. Esta es la voluntad de 

mi Padre: que todo el que ve al Hijo y cree en él tenga 

vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día». 

Palabra de Dios. Palabra de Dios. Palabra de Dios. 

 

Reflexión: El Evangelio de hoy nos da a conocer a Dios 

y nos da a conocer a Jesús, pues el propio Jesús 

afirma: "yo soy el pan de la vida". Dios es  quien ha 

puesto en nosotros el "deseo", el "principio 

esperanza, los anhelos profundos de ser feliz.  Jesús 

como pan de vida es el que colma el deseo y al propio 

tiempo lo hace más grande. Nos introduce en una vida 

de comunión que vence el desánimo y nos levanta de 

cualquier tentación de desánimo. Pero va a depender 

de nosotros mantener vivo el deseo del encuentro y 

la comunión, de caminar por senderos de realización 

personal o de derrota.  

Reflexión: Hay gran alegría en la lectura del 

evangelio donde oímos a Jesús decir que él es nuestro 

pan de vida: no solamente se dará más tarde a sí 

mismo como pan para ser comido, sino que su palabra 

y mensaje son para nosotros auténtico pan de vida, 

algo por lo que y para lo que vale la pena vivir. Jesús 

nos dice: “Tuve hambre y ustedes me dieron de 

comer; tuve sed y me dieron de beber”. Que sigamos 

siempre reconociendo a Jesús en nuestros hermanos 

necesitados y afligidos.  

 

 

Todos: Jesús, que tu palabra nos enseñe a caminar 

como hermanos. 

Señor, hoy queremos pedirte que nos des tu Palabra, 

que pongas tu Palabra en nuestros labios, para que 

sepamos hablar como Jesús, para que comuniquemos 

la verdad y la vida, para que proclamemos la Paz. 

Todos: Jesús, que tu palabra nos enseñe a caminar 

como hermanos. 

Te pedimos, Padre, la palabra de Jesús nos ayude a 

ser testigos de alegría, de amistad, de generosidad 

para con los demás. 

Todos: Jesús, que tu palabra nos enseñe a caminar 

como hermanos. 

 Te pedimos, Padre bueno, la palabra cálida, la palabra 

cercana, entrañable...,  la palabra humanizada. 

Todos: Jesús, que tu palabra nos enseñe a caminar 

como hermanos. 

Padrenuestro... 

Todos: Jesús, que te reconozcamos en la vida y en 

los hermanos. 

Felices vosotros los que amáis a la familia haciendo 

de vuestra casa un hogar feliz.  

Todos: Jesús, que te reconozcamos en la vida y en 

los hermanos 

Dichosos los que amáis a los amigos, a los cercanos...  

Pero seréis más dichosos si sois capaces de amar a 

vuestros enemigos, si aprendéis a devolver bien por 

mal.  

Todos: Jesús, que te reconozcamos en la vida y en 

los hermanos  

Dichosos vosotros si en vuestra juventud rechazáis 

positivamente toda violencia y os declaráis ante el 

mundo "AMIGOS DE LA PAZ".  

Todos: Jesús, que te reconozcamos en la vida y en 

los hermanos  

Padrenuestro… 

COMPROMISO: Comportarme con mi 

compañeros como si fueran mis hermanos 

COMPROMISO: Cultiva la amistad con los más 

alejados de ti 
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Jueves, 09/05/2019 Acercarse a la Eucaristía 

con humildad y confianza. (Padre Eladio) 

Viernes, 10/05/2019 Adorar con fe grande y 

viva a Jesús sacramentado. (Padre Eladio) 

Juan (6,44-51): En aquel tiempo, dijo Jesús al 

gentío: «Nadie puede venir a mí si no lo atrae el 

Padre que me ha enviado, Y yo lo resucitaré en el 

último día. Está escrito en los profetas: “Serán 

todos discípulos de Dios”. Todo el que escucha al 

Padre y aprende, viene a mí. No es que alguien haya 

visto al Padre, a no ser el que está junto a Dios: ese 

ha visto al Padre. En verdad, en verdad os digo: el 

que cree tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. 

Vuestros padres comieron en el desierto el maná y 

murieron; este es el pan que baja del cielo, para que 

el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo 

que ha bajado del cielo; el que coma de este pan 

vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne 

por la vida del mundo». Palabra de Dios. 

Juan (6,52-59): En aquel tiempo, disputaban los 

judíos entre sí: « ¿Cómo puede este darnos a comer 

su carne?». Entonces Jesús les dijo: «En verdad, en 

verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del 

hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en 

vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre 

tiene vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. 

Mi carne es verdadera comida, y mi sangre es 

verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 

sangre habita en mí y yo en él. Como el Padre que 

vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre, así, del 

mismo modo, el que me come vivirá por mí. Este es 

el pan que ha bajado del cielo: no como el de 

vuestros padres, que lo comieron y murieron; el que 

come este pan vivirá para siempre». Esto lo dijo 

Jesús en la sinagoga, cuando enseñaba en Cafarnaún. 

Palabra de Dios. 

Reflexión: En el evangelio, Cristo habla de nuevo de 

sí mismo como pan de vida que hay que aceptar con 

fe, y promete dar el pan de su propia carne en la 

eucaristía para la vida del mundo, para la vida 

eterna. Te rogamos, Jesús,  nos des el pan de vida, 

para que conozcamos, amemos y vivamos 

intensamente;  para que nos demos a nosotros 

mismos con Jesús, que se dio a sí  mismo como 

carne  para la vida del mundo. 

Reflexión: El Señor nos dice hoy en el evangelio: 

“Los que comen  mi carne y beben mi sangre viven en 

mí y yo en ellos”. Éste debe ser nuestro encuentro 

con el Señor y nuestro deseo en la relación con 

nuestro amigo Jesús para que él viva plenamente en 

nosotros. 

Todos: Jesús, danos generosidad para darnos a 

los demás. 

Señor, Dios mío, esperanza de los que confían en ti, 

haz que  nunca dejemos de buscarte, sino que 

busquemos tu compañía siempre con ardor.  

Todos: Jesús, danos generosidad para darnos a 

los demás. 

Danos la fuerza de buscar, tú que te has dejado 

encontrar, y nos has dado la esperanza de 

encontrarte siempre nuevo.  

Todos: Jesús, danos generosidad para darnos a 

los demás 

Ante ti están nuestra fuerza y nuestra debilidad, 

nuestra  ciencia y nuestra ignorancia, acógenos al 

caminar por este día para que nos demos con Jesús 

a quien nos necesite.  

Todos: Jesús, danos generosidad para darnos a 

los demás. 

Padrenuestro… 

Todos: Señor, que sepamos escuchar tu voz 

Hoy Dios nos convoca. Hoy Dios sale a nuestro paso. 

Hoy Dios nos sugiere, con susurro de invitación: 

Vuélvete a mí. Te estoy esperando. 

Todos: Señor, que sepamos escuchar tu voz 

Abre  tu corazón y purifícalo de todo lo que le 

aparta de mí. Pregúntate: ¿Quién es tu dios? ¿A 

quién o a qué adoras?  

Todos: Señor, que sepamos escuchar tu voz 

Hoy Dios te dice: Este es el tiempo oportuno. Esta 

es una nueva oportunidad. Este es un día de 

salvación. En nombre de Dios: “Déjate reconciliar 

con Dios”.  

Todos: Señor, que sepamos escuchar tu voz 

Hoy Dios te dice: No vivas de apariencias. Trabaja 

en secreto tu corazón hasta hacerlo semejante al 

de Jesús. Todos: Señor, que sepamos escuchar tu 

voz 

Padrenuestro… 

COMPROMISO: Generosamente, renunciar a algo 

mío en favor de los demás. 

 

COMPROMISO: Tómate el tiempo para ir un rato 

a la capilla y escuchar qué te dice Jesús. 
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